Capítulo 87 – España

El sol de otoño y las verdes colinas de España dieron la bienvenida a Maximus y su familia a modo de cálido abrazo. Al fin ... al fin estaba en casa. Sintió que su espíritu se henchía cuando vislumbró la casa en la distancia, sobre la colina, rodeada de campos listos para cosechar y árboles cargados de fruta y taloneó a Argento para que emprendiera el galope, adelantándose al carruaje que transportaba a su esposa y a su hijo dormido.

El viaje a España se había visto demorado por meses hasta tanto Maximus se hubo curado y Marcus recuperó sus fuerzas. Por una vez, los meses de verano en Germania habían sido relativamente pacíficos luego de la terrible batalla de Vindobona, dándole a Maximus el tiempo y la seguridad necesarios para llevar a su familia a visitar la aldea y los alrededores, siempre flanqueados por soldados armados. Marcus hizo amigos entre los niños del lugar y jugaban juntos cada día, ya fuera en la aldea o en el campamento. Maximus ejercitó su pierna herida hasta que ésta recuperó totalmente sus fuerzas y cada noche Olivia masajeaba con cremas suavizantes la cicatriz que poco a poco se iba desvaneciendo, lo que invariablemente precipitaba apasionadas sesiones de amor. 

Pero ahora estaban en casa. Desde el interior del carruaje, Olivia no pudo ver a su a su esposo cuando éste se alejó y no se dio cuenta de que Maximus no se encontraba junto a ellos hasta que el vehículo se detuvo ante la casa. Los sirvientes salieron en tropel por la puerta y los trabajadores vinieron a la carrera desde los campos para saludar a la familia y Olivia pasó de lloroso abrazo en lloroso abrazo. Marcus, por su parte, fue alzado en alto con comentarios acerca de lo mucho que había crecido.

Los ojos de Olivia buscaban a su esposo mientras era cálidamente saludada por sus amigos, su alegría por haber regresado a casa disminuida en cierto modo por la sensación de que algo estaba mal. ¿Dónde estaba Maximus? Todos preguntaban por él y ella respondió con un encogimiento de hombros hasta que Cicero señaló hacia un punto camino abajo, cerca de la puerta y bajo el gran álamo, ante cuya base se encontraba arrodillada una figura solitaria.

Era casi de noche cuando Maximus se dirigió hacia los escalones que conducían a la casa. Una Olivia recién bañada salió a recibirlo.

· Tenía que hablar con ella -susurró.

· Te entiendo, cariño -dijo Olivia enlazando su brazo con el de él mientras ascendían los escalones. 

- Ohhh ... me siento cansado -dijo Maximus mientras estiraba los brazos por sobre su cabeza y bostezaba- Es bueno que no viva aquí todo el tiempo, Cicero, o me volvería tan gordo y haragán como un cerdo.

- Lo dudo, señor -respondió Cicero con una sonrisa. Lo cierto es que Maximus lucía maravillosamente en forma y relajado, su cabello y barba más largos de lo habitual cuando estaba en casa. Su piel estaba bronceada y su cuerpo endurecido por trabajar a diario en los campos. Vestido con una simple túnica y sandalias podría haber pasado por un granjero local pero todos sabían perfectamente que no lo era. En todo caso, el que se estaba acostumbrando a la buena vida era Cicero, ya que Maximus lo había relevado de sus obligaciones y lo trataba como a otro miembro de su familia.

Cuando no estaba trabajando en mejoras para su propiedad o jugando con su hijo, Maximus se dedicaba a visitar los mercados locales, vendiendo sus mercancías y comprando provisiones Los ciudadanos de Emerita Augusta se acostumbraron gradualmente a tener entre ellos a un hombre famoso y dejaron de contemplarlo embobados como si se hubiera tratado de un dios en forma humana. 

A medida de que los días se iban haciendo más cortos, la familia pasaba las noches tranquilamente frente al fuego, discutiendo los acontecimientos del día. A menudo, visitaban a la familia de Olivia, con la que pasaban ruidosas veladas de conversación y juegos. Marcus jugaba con sus muchos primos y Persius contaba embellecidas historias sobre sus aventuras en Germania, logrando entre tanto que Maximus arqueara una o dos veces las cejas. Los hermanos y el padre de Olivia lo habían perdonado finalmente por haberla acompañado en el peligroso viaje para ver a su esposo pero pusieron en claro que esperaban que el episodio no se repitiera. Maximus les aseguró que no ocurriría ya que su esposa había sufrido suficientes contratiempos en Germania como para que le alcanzaran por el resto de sus días.

El invierno se iba acercando, el aire se hizo helado. Las noches eran ahora más largas y Maximus y Olivia pasaban muchas horas abrazados bajo las cobijas, conversando, riendo y haciendo el amor. Ninguno de los dos tocaba el tema del que ambos temían hablar ... la inminente partida de Maximus hacia Germania y su alejamiento de las personas que más amaba en el mundo. Marcus Aurelius le había dado permiso para permanecer junto a su familia hasta enero y se estaba acercando el fin de diciembre.

Una mañana, Maximus se despertó para encontrar a su esposa sentada frente al fuego, contemplando las llamas. Se frotó los ojos para borrar los restos del sueño.

- ¿Olivia?

Ella se dio vuelta para mirarlo.

· Maximus ... ¿quién es Julia?

Los ojos de Maximus se posaron sobre la carta arrugada y desgarrada que ella sostenía en su mano, luego volvieron a fijarse en los de su esposa. Se sentó en la cama, la manta deslizándose hasta la cintura para revelar su pecho y brazos desnudos.

· ¿Dónde la encontraste? -le preguntó tibiamente. 

· Un soldado en Germania la encontró en un doblez de una tienda cuando extendió la lona para que se secara. Me la trajo para que te la diera. Así que ... te la estoy dando.
Maximus trató de aligerar su humor.

· ¿Cómo fue que te tomó tanto tiempo? -le dijo sonriendo. No funcionó. Olivia se volvió otra vez hacia el fuego. Maximus suspiró.

· Es la joven esclava que años atrás me ayudó a matar a Cassius ... Te hablé de ella ... ¿lo recuerdas?
La mirada de Maximus se sostuvo firme. 

· ¿Te escribe a menudo?

· No, esa es su única carta. No tenía idea de qué había ocurrido conn ella hasta que la recibí -Maximus cruzó los brazos- ¿La leíste?
· No.
· Tal vez deberías hacerlo. Léela. No me importa. De paso, despejará tus dudas porque no hay nada que ocultar -Olivia no se movió- Léela -la urgió.
Después de un instante, Olivia desenrolló el papiro, lo inclinó de modo tal de que luz del fuego lo iluminara y lo leyó. Cuando hubo terminado, lo dejó caer en su regazo y se volvió para enfrentar a su esposo.

· Es una carta de amor.

A Maximus se le cayó la mandíbula.

· ¿Una carta de amor? No lo es -protestó- Es una mera carta de agradecimiento, nada más. Ella simplemente quería que supiera que se ha establecido y tiene una vida feliz ... una feliz vida de casada. 

· Es una carta de amor -insistió Olivia- Sus sentimientos están claros si vas más allá de las palabras. 
Maximus alzó los brazos exasperado.
· ¿Era hermosa?

·  Sí, pero no más que tú.
· ¿Le hiciste el amor?
· ¡No! Olivia, hice la promesa de serte fiel en tanto ambos estemos con vida y la honro. Por favor, no me acuses de serte infiel porque nunca lo he sido ... Desde que me casé contigo, nunca me acosté con otra mujer -Maximus se levantó de la cama desnudo y la tomó en sus brazos- ¿Por qué estás actuando así? ¿Hmmm?
Olivia resopló a través de sus lágrimas y se aferró a él mientras Maximus le acariciaba el cabello.

· No sé. Tengo ... tengo tanto miendo de perderte y me doy cuenta de que podría perderte ... de tantos modos. Pasamos tanto tiempo alejados.

· Es difícil para ambos. Lo sé. Pero al menos ahora sabes que Germania no es un rincón romántico donde paso mis días y mis noches en los brazos de hermosas mujeres. Ahora sabes cómo es mi vida realmente.

· Ahora voy a tener miedo de que te mueras de fiebre.

Maximus rió.

· No ... no pienses siquiera en esas cosas. En cambio, piensa en mí dirigiendo interminables prácticas y supervisando la construcción de caminos, comunicándome con exploradores y espías y correos, planeando estrategias para batallas que tal vez nunca ocurran. La mayor parte del tiempo, mi vida es muchas cosas menos excitante. Tú lo viste. Dicho sea de paso, ocupo la mayor parte de mi tiempo libre escribiéndote cartas e informes para Marcus Aurelius. No sé qué fue lo que impulsó a Julia a escribirme esa carta.

· ¿Vas a contestarla? -la voz de Olivia sonó ahogada, ya que su rostro estaba apretado contra el cuello de su esposo.

· No.

Maximus tomó la carta de la mano de su esposa y la arrojó al fuego, donde se retorció y humeó mientras se convertía en cenizas. Luego, Maximus alzó a Olivia en sus brazos y la llevó de regreso a la cama, donde pasaron el resto de la mañana sin ser molestados. 


Tres días después, el 3 de enero del año 177, Maximus montó a lomos de Argento y lentamente recorrió su propiedad, tratando de grabar cada arbusto y flor y roca en su mente, construyendo un recuerdo que lo sostuviera durante los próximos meses ... o años.
Olivia y Marcus se encontraban junto a la puerta, sus adioses habían sido largos y dolorosos. Olivia apretaba a su hijo contra su cadera y su otra mano contra su vientre, bajo la capa, mientras apretaba las mandíbulas para evitar que le temblara el mentón. El niño trataba de ser valiente pero lágrimas silenciosas rodaban por su rostro. Levantó su pequeño puño y se lo llevó al pecho. Los ojos de Maximus se nublaron mientras le devolvía el saludo, luego, taloneó a Argento y galopó camino abajo antes de que lo ganara el debilitante impulso de desmontar y quedarse con ellos para siempre. 
 

